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Memoria
 III Jornada Interreligiosa por la Paz 
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La III Jornada Interreligiosa por la Paz se llevó a cabo 
el 21 de septiembre de 2021 en el Salón Adolfo López 
Mateos del Centro Cultural “Los Pinos”. 

Se dio dentro del marco del Día Internacional de la 
Paz, establecido en 1981 mediante resolución de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas. 

Durante el evento, se enfatizó la importancia de mirar 
como gobiernos, en sus tres niveles, la diversidad reli-
giosa en México y se visualizó la relevancia de actores 
religiosos en la construcción de la paz.  

Con el objetivo de generar un espacio de encuentro 
entre diferentes expresiones religiosas para dialogar 
sobre su trabajo por la reconciliación y la paz, la Direc-
ción General de Asuntos Religiosos de SEGOB gestionó 
la convergencia de diversidad de Asociaciones Religio-
sas, especialistas en el campo religioso y servidores pú-
blicos de todos los niveles de gobierno responsables de 
los asuntos religiosos. 
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“Las diferencias no tienen la intención de separar, alienar. Somos 
diferentes precisamente para darnos cuenta de la necesidad que 

tenemos el uno del otro”.

Desmond Tutu

PRÓLOGO

La construcción de paz y la reconstrucción del tejido 
social se constituyen en objetivo común que convo-
ca a la suma de acciones y voluntades de cada una, 
de cada uno de los mexicanos; solo así, será posible 
afrontar el desafío que representa la violencia que 
aqueja al país. 

Desde la Secretaría de Gobernación, el Gobierno de 
México a través de la Subsecretaría de Desarrollo De-
mocrático, Participación Social y Asuntos Religiosos, 
se suma a este objetivo, generando los espacios de 
interlocución con asociaciones y comunidades religio-
sas, así como su vinculación, en programas formativos, 
encuentros y diálogos, que gracias a su labor y expe-
riencia, fortalecen de manera significativa la acción 
conjunta entre sociedad y gobierno, para incidir así, a 
favor del clamor colectivo  por la paz.

En esa ruta de labor conjunta, el 20 de septiembre de 
2019, se celebró la primera edición de la Jornada In-
terreligiosa por la Paz, enmarcada en el Día Interna-
cional de la Paz; permitiendo socializar y hacer visible, 
la noble aportación del sector religioso, precisamente 
en el fortalecimiento y construcción de la paz; ocasión 
en la que la Dra. Beatriz Gutiérrez Müller, en su carác-
ter de Presidenta del Consejo Honorario de Memoria 
Histórica y Cultural de México, al dar lectura de textos 
sagrados, expresó: “La paz en acción, es la que necesi-
tamos en todo el mundo”.
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Un año más tarde y bajo las condiciones disruptivas 
derivadas de la pandemia por COVID-19, se llevó a 
cabo, de manera virtual, la edición 2020. Así, tomando 
ventaja de las plataformas tecnológicas y, con plena 
voluntad desde la distancia, se realizó la II Jornada In-
terreligiosa por la Paz, estableciendo mesas de diálogo 
y análisis, de cuyas conclusiones surgieron propuestas 
específicas de acción, encaminadas a la construcción 
de la paz en el país. 

En 2021, los logros y alcances previos hicieron evidente 
el convocar a la III Jornada Interreligiosa por la Paz, con 
el ánimo renovado que permitió, con las restricciones 
sanitarias pertinentes, reunirnos presencialmente, te-
niendo como punto de encuentro el Complejo Cultu-
ral Los Pinos; donde se presentaron mesas de diálogo, 
así como expresiones artísticas de nuestros pueblos 
originarios y ceremoniales de comunidades de distin-
tas tradiciones espirituales. 

Estas Jornadas han permitido resaltar la importancia 
de la diversidad, el diálogo y la corresponsabilidad que 
requiere de todos y cada uno de los actores y secto-
res del país; por supuesto, con la destacada presencia 
y liderazgo de las comunidades, asociaciones y expre-
siones religiosas, pero que mucho se enriquecen con 
los puntos de vista y experiencias de la academia, las 
organizaciones de la sociedad civil, las juventudes, etc., 
así como de autoridades de los tres órdenes de gobier-
no,  al ser todos, en su conjunto, elementos ineludibles 
de la riqueza de cosmovisiones que conforman a Mé-
xico, pero que, sin lugar a duda, tienen como horizonte 
común, el bienestar social en entornos comunitarios 
donde prevalezca la paz social.

Agradezco y reconozco a todas y cada uno de quienes 
integran la Unidad de Asuntos Religiosos, Prevención 
y la Reconstrucción del Tejido Social, así como a la Di-
rección General de Asuntos Religiosos, por su labor y 

esfuerzo que permiten al Gobierno de México cumplir 
con sus atribuciones, pero sobre todo, con su compro-
miso inquebrantable de “no dejar a nadie atrás, no de-
jar a nadie fuera”; precepto sustantivo de la transfor-
mación nacional.

Aprecio la oportunidad de aportar a la edición de esta 
Memoria de la III Jornada Interreligiosa por la Paz, do-
cumento que registra pormenores del encuentro que 
nos hizo partícipes e invitó a la reflexión, el diálogo y 
expresión de nuestras aspiraciones y anhelos conjun-
tos de reconocer y respetar nuestras diferencias, de 
compartir y de aprender, colectivamente bajo la pre-
misa de que no puede existir comunidad sin sociedad 
civil, que a la vez se constituya en elemento funda-
mental para la existencia del estado, en armonía con 
la solidez que aporta a las sociedades la coincidencia 
de las ideas por encima de cualesquiera que sean sus 
discrepancias, sobre todo cuando se trata de alcanzar 
el fin último de avanzar en la pacificación y recons-
trucción del tejido social, soportado en el altísimo valor 
supremo de la paz.

Rabindranath Salazar Solorio

Subsecretario de Desarrollo Democrático, Participa-
ción Social y Asuntos Religiosos
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INTRODUCCIÓN
  
La III Jornada Interreligiosa por la Paz (IIIJIR) se llevó 
a cabo la mañana del 21 de septiembre de 2021 en el 
Complejo Cultural “Los Pinos”, en la Ciudad de México.  

En esta se dio cita a representantes de diversas comu-
nidades religiosas, encargados de asuntos religiosos de 
los estados y académicos especialistas en este campo. 
Se ofrecieron ponencias enfocadas en la diversidad reli-
giosa de México a partir de la religiosidad vivida; se ha-
bló de acciones que realizan las diferentes comunida-
des religiosas, los retos y dificultades que enfrentan en 
su labor vinculada con la construcción de paz. 
 
Entre los participantes, estuvieron presentes miem-
bros de las siguientes denominaciones religiosas: 
Adventista, Anglicana, Bahá’í, Budista, Católica, Evan-
gélica,  Hinduista, Judía,  Metodista, Musulmana, Orto-
doxa, Scientology, SCS, Sikh, etc. Asimismo, estuvieron 
representantes de CONAPRED, del Instituto  José Ma-
ría Luis Mora, de la Secretaría de Salud, encargados de 
asuntos religiosos estatales, entre otros. 

En la III JIR se presentaron dos mesas de diálogo con 
los temas “Experiencias de Religiosidad de un México 
Diverso” y “Aportes y Acciones de las Comunidades 
Religiosas a la construcción de paz”. 

Asimismo, hubo danzas ceremoniales  de la comuni-
dad Sufí y la comunidad de Tradición (o espiritualidad) 
Mexica y una muestra fotográfica sobre la diversidad 
religiosa en México.

La III JIR fue inaugurada con las palabras del titular de 
la Subsecretaria de Desarrollo Democrático, Participa-
ción Social y Asuntos Religiosos, el C.P Rabindranath 
Salazar Solorio y del Titular de la Unidad de Asuntos 
Religiosos, Prevención y la Reconstrucción del Tejido 
Social, el Mtro. Héctor Miranda Anzá.

En esta Jornada también se presentó el informe de los 
resultados de la Estrategia Nacional para la Promo-
ción del Respeto y la Tolerancia a la Diversidad Re-
ligiosa, identificada como Creamos Paz, a cargo del 
director general de Asuntos Religiosos, el Mtro. Jorge 
Basaldúa Silva. 

Entre las acciones que se destacaron se encuentran: 
conversatorios, redes de colaboración en materia reli-
giosa, cursos de acompañamiento, el Diplomado de 
Promoción de Derechos de Niñas, Niños y Adolescen-
tes, la vinculación con diversas autoridades en materia 
de paz, actos de petición de perdón, la Plataforma de 
Articulación para el Apoyo Solidario a Familias Busca-
doras y sus Comunidades, publicaciones, entre otras. 

En las siguientes páginas se presenta lo más destaca-
do de cada momento de la Jornada.
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El respeto y la tolerancia implican una forma 
de relación donde la dignidad y los derechos 

humanos están en el centro. Por ello, un trabajo 
que logre articular a diferentes actores y aporte 
a esta forma de relación representa un camino 

para la paz

VOCES INSTITUCIONALES
 

Estrategia Nacional para la Promoción del 
Respeto y la Tolerancia a la Diversidad Religiosa 

Creamos paz 
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Rabindranath Salazar Solorio 

Subsecretario de Desarrollo Democrático, 
Participación Social y Asuntos Religiosos

Extendió una invitación a las asociaciones religiosas 
del país a coadyuvar en el combate a la delincuencia 
y a sumarse a las acciones que se emprenden desde la 
Secretaría de Gobernación para atender las causas que 
originan la violencia y la fragmentación del tejido social.    

• La construcción de paz la asumimos como una res-
ponsabilidad del Estado que requiere del esfuerzo 
de la sociedad en su conjunto, porque solo unidos 
podemos hacer frente a las diversas situaciones 
que tanto nos afectan en nuestro país. 

• La democracia solo es posible cuando todos los ac-
tores sociales expresan sus ideas libremente, y sa-
ben que hay condiciones para ser escuchados. 

• La construcción de paz es la acción más apremian-
te que tenemos que realizar, no solo en nuestro 
país, sino en el mundo, pero esta construcción de 
paz no puede separarse de asegurar condiciones 
justas para todas y todos. 

• Debemos recuperarnos de las desigualdades y los 
contrastes de oportunidades donde los derechos 
son vistos como privilegios. 

• Que esta Jornada sea un espacio fecundo para 
visibilizar nuestro trabajo, dialogar sobre nues-
tras aspiraciones y anhelos, reconocer y respetar 
nuestras diferencias, así como todo lo que com-
partimos; aprender, en suma, a caminar juntos. 

Debemos asumir sociedad y gobierno, el 
inquebrantable compromiso de no dejar a 
nadie atrás y no dejar a nadie fuera de esta 
transformación nacional, así como a crear  
un mundo más equitativo y sostenible. “



16 17

Héctor Miranda Anzá

Jefe de la Unidad de Asuntos Religiosos, 
Prevención y la Reconstrucción del Tejido Social

Destacó que las asociaciones religiosas forman parte 
vital de México y, en ese sentido, no deben ser ajenas 
a las acciones de gobierno. 

• Hoy están presentes integrantes de muchas co-
munidades religiosas que representan la diversi-
dad que nos constituye como país, diversidad que 
puede derivar en un diálogo constructivo si hay 
condiciones que favorezcan la confianza de que 
la suma de nuestras coincidencias siempre será 
mayor a nuestras diferencias. 

• En esta jornada damos cuenta de las alianzas y vin-
culaciones del Gobierno Federal, a través de la Secre-
taria de Gobernación, con distintas instituciones y 
actores de la sociedad civil; es también una muestra 
del interés en visibilizar el trabajo desde y sobre las 
comunidades religiosas; y es muestra del propósito 
común de crear caminos para la construcción de paz. 

• El Gobierno de México no establece preferencia de 
alguna Asociación Religiosa sobre otra.

• Estoy seguro que este espacio permitirá reconocer 
el gran trabajo que realizan muchas comunidades 
religiosas en la solución de problemas sociales, y 
también la imprescindible labor de académicos y 
estudiosos del fenómeno religioso, que nos ayu-
dan no solo a ver la diversidad, sino a valorarla en 
su justa dimensión. 

La relación del Gobierno de México con las 
Asociaciones Religiosas se realiza de forma 
igualitaria y fomentando la tolerancia y 
el respeto a la libertad de religión, culto, 
creencia y conciencia en tanto derecho 
humano universalmente reconocido. “
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JORGE EDUARDO BASALDÚA SILVA

Director General de  Asuntos Religiosos

Entre las acciones más relevantes del informe que se 
presentó sobre los resultados de la Estrategia Nacional 
para la Promoción del Respeto y la Tolerancia a la Di-
versidad Religiosa se destacaron: 

• Conversatorios, 
• Redes de colaboración en materia religiosa, 
• Cursos de acompañamiento, 
• Diplomado de Promoción de Derechos de Niñas, 

Niños y Adolescentes,
• Vinculación con diversas autoridades en materia 

de paz, 
• Actos de petición de perdón, 
• Plataforma de articulación para el apoyo solidario  

a las familias buscadoras y sus comunidades.

Durante 2021, la Dirección General de Asuntos Religio-
sos centró su trabajo en la temática de mujeres y reli-
gión, con la intención de visibilizar el papel fundamen-
tal de las mujeres en la construcción de paz.  

Ponemos énfasis en la construcción de 
paz. Trabajamos en procesos en los cuales 
aprendemos unos de otros, y eso permite 
ampliar nuestra perspectiva. En esta tarea 
la dimensión espiritual es fundamental.  “

ENCREER 2016 

 
La encuesta nos permite atender las tendencias 
generales entre las principales presencias religio-
sas, a la vez que apreciar las diferencias (incluso 
al interior de los movimientos religiosos) como 
las convergencias que permiten considerar que 
los diferentes comparten similitudes. Este es un 
primer paso para sumarnos a los esfuerzos em-
prendidos por la actual Dirección General de 
Asuntos Religiosos de Gobernación para generar 
una cultura de la paz en México

MESA DE DIÁLOGO EXPERIENCIAS DE 
RELIGIOSIDAD EN UN MÉXICO DIVERSO
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Red de Investigadores del Fenómeno 
Religioso en México (RIFREM)

 

Mesa de diálogo “Experiencias de Religiosidad de un 
México Diverso. RIFREM-CIESAS”

Participantes: Renée de la Torre, Cristina Gutiérrez 
Zúñiga, Nahayeilli Juárez Huet (RIFREM-CIESAS). 
Con comentarios de: Miguel Álvarez (SERAPAZ) y 
Alejandro Ortiz (Ibero Puebla). 
Modera: Jimena Esquivel (DGAR)
  

ENCUESTA NACIONAL SOBRE CREENCIAS Y 
PRÁCTICAS RELIGIOSAS EN MÉXICO (ENCREER) 2016

A partir de 27 entrevistas a profundidad en entornos 
próximos a los investigados, se ofreció una visión plural 
de la manera en la que mexicanos y mexicanas practi-

can su religiosidad día a día. Sujetos con edades distin-
tas, pertenencias étnicas diferenciadas, niveles socioe-
conómicos y regiones del país distintos. 27 individuos 
comunes, ninguno es líder religioso, como parte de la 
metodología de la religiosidad vivida.

México es un país en vías de diversidad religiosa, por 
lo que es común que, debido a lo novedoso de esta 
circunstancia, las minorías religiosas sean catalogadas 
y valoradas erróneamente. 

El cambio religioso produce una profunda transforma-
ción cultural y representa un reto acompañarlo desde 
posiciones, perspectivas y valores pluralistas que per-
mitan reconocer los componentes de la diversidad ne-
cesarios para respetar y valorar al conjunto de formas 
de creer, practicar y valorar. 

La encuesta nos permite atender las tendencias gene-
rales entre las principales presencias religiosas, a la vez 
que apreciar las diferencias (incluso al interior de los 
movimientos religiosos), como las convergencias que 
permiten considerar que los diferentes comparten si-
militudes. Este es un primer paso para sumarnos a los 
esfuerzos emprendidos por la actual Dirección Gene-
ral de Asuntos Religiosos de la Secretaría de Goberna-
ción para generar una cultura de paz en México.
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Hallazgos 

Religiosidad vivida

• La religión vivida invita a pensar en un proceso, y 
no bajo taxonomías o clasificaciones prefabricadas, 
pues las categorías de adscripción religiosa confie-
ren en sus afiliados ciertos rasgos particulares en 
las formas de creer y practicar, pero las institucio-
nes no prefiguran totalmente a los creyentes, pues 
en su mayoría no responden a coherencias absolu-
tas en coincidencia con los marcos institucionales.

• La suma de los artículos demuestra que no se pue-
de hablar de religiones, sino de experiencias de 
identidad y dinámicas de identificación.

• Las religiosidades vividas son preferentemente 
ambivalentes, transversales. Son a la vez paradó-
jicas y a los ojos de los dogmas pueden parecer 
extremadamente contradictorias, pero ofrecen un 
sentido unitario a la vida cotidiana, y la combina-
ción de fuentes que nutren la religiosidad vivida re-
sultan ser útiles y complementarias para enfrentar 
los retos de cada biografía.

• La religiosidad vivida no responde a un patrón más 
emancipado de la institución o más obediente de 
las normativas de las iglesias, sino sencillamente a 
la forma práctica y existencial como cada uno se 

concibe como religioso, y la manera en que cada 
cual lo vive y siente en sus propias vidas.

• En la mayoría de los casos opera la combinación 
selectiva entre la religión de pertenencia y la iden-
tificación individual.

• Los fieles de las iglesias no reproducen de manera 
automática las posturas asumidas por los líderes 
de las congregaciones.

• Las identidades actuales no buscan la congruen-
cia total, sino que responden a la lógica de gene-
rar aleaciones de lo que incluso pareciera opuesto 
o contradictorio. En pocos casos opera la lógica de 
una definición exclusiva.

• Detectamos centralidad de la experiencia y la 
emoción como sustento de la veracidad de aquello 
en lo que se cree, que genera estados de ánimo y 
motivaciones para hacer que las creencias en lo so-
brenatural se vivan como reales.

• Las prácticas religiosas cotidianas sirven para suplir o 
complementar la experiencia en el templo, pero ade-
más generan fuertes estados de ánimo que permiten 
suavizar las incertidumbres, enfrentar sus problemas, 
los riesgos, la soledad y el abandono y son dispositivos 
que los impulsan a cumplir metas e incluso a compro-
meterse con utopías de transformación.

  Trayectos de movilidad religiosa

• Una característica actual de la religiosidad de las y 
los mexicanos es que está atravesada por la movi-
lidad religiosa.

• Los individuos que permanecen en una misma re-
ligión toda su vida experimentan mudanzas inter-
nas de transformación identitaria y reconversión.

• Las conversiones a las iglesias evangélicas no impli-
can decisiones definitivas ni trayectos lineales.

• Distintos casos de creyentes cristianos muestran 
su propia movilidad al interior del vasto campo de 
ofertas cristianas.
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• Las biografías de movilidad narran procesos de 
acumulación selectiva de saberes y sensibilidades 
religiosas, y no meramente de rupturas totales.

• La movilidad se experimenta mediante una serie 
de oscilaciones donde hay recaídas, reencuentros, 
transgresiones, chapuzas, salidas y regresos, cami-
nos sin destino fijo.

• Los desafiliados o “sin religión” experimentan las 
salidas de las iglesias y emprenden carreras de bús-
queda espiritual.

• Los sin religión rechazan las instituciones, pero a la 
vez representan una especie de nuevo emprende-
durismo (capacidad de emprender) para practicar 
una espiritualidad sin normas y adaptada a las ne-
cesidades personales.

• Los no afiliados no están fuera del universo religio-
so o espiritual, solo son nómadas en búsqueda de 
una espiritualidad que se acople a sus expectativas 
y necesidades personales y cambiantes.

• Funcionan, como expresa el “work in progress” 
(Morello y Rabbia, 2019, p. 23), una manera –ya no 
de ser, sino de “estar en camino” y no “haber alcan-
zado un destino”. 

• Los hay también iniciados que participan en comu-
nidades, logias o escuelas que implican compromi-
so e incluso el cumplimiento de ritos de iniciación 
(como es el caso de los masones, los santeros, los 
practicantes de la Santa Muerte y la iglesia del es-
piritualismo trinitario mariano).

 

Disidencias, derechos y demandas sociales

• La religiosidad y su amplio espectro de prácticas 
asociadas se despliegan hacia una diversidad de 
contextos y espacios.

• Varios de los casos analizados muestran cómo la 
religiosidad cotidiana también se despliega hacia 
el ámbito de las demandas sociales actuales y de-
rechos humanos (la sociedad como campo de ac-
ción, la espiritualidad conectada a un bien común).

• El género y la diversidad sexual conforman un pun-
to de tensión con las instituciones religiosas, sus 
normas y sus doctrinas y un factor de impacto im-
portante en la movilidad religiosa contemporánea 
y las recomposiciones del campo religioso.

• Hay una diversidad de maneras en las que esta lu-
cha por los derechos humanos es apropiada desde 
la experiencia de la fe que permiten generar espa-
cios de igualdad.

Autonomía

• Un aspecto transversal de los casos presentados en 
esta obra es la tensión entre la dimensión indivi-
dual de la religiosidad y la colectiva o institucional 
(linajes/instituciones; peso de una dimensión co-
munitaria fuera de la institución; institución como 
eje que se flexibiliza en la práctica) con una grada-
ción de niveles de compromiso.
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• La autonomía, por tanto, no siempre equivale a un 
“a pesar” de la institución o de la tradición, las ne-
gociaciones en torno a la misma se acotan por las 
propias necesidades y apropiaciones personales de 
la religiosidad practicada, el tipo de compromiso o 
adherencia, y otros factores que direccionan una 
gran variedad de rutas que le dan cauce.

• Esta capacidad de auto-organizar la experiencia 
de la religiosidad, resignificarla, acomodarla, refor-
mularla, poner en tela de juicio “leyes de Dios”, fle-
xibilizarlas o crear nuevas, en el marco o no de una 
institución religiosa, es la autonomía que puede ob-
servarse en los 27 capítulos de la obra.

Las representaciones de los otros  
y la experiencia de la diversidad

• Intensa convivencia interreligiosa e interconviccio-
nal en todos los espacios sociales.

• Las colectividades tienen una historia de relación 
con los otros.

• Diferencias entre la experiencia minoritaria y mayori-
taria: vivir desde la “normalidad” o desde la diferencia.

• La religiosidad vivida nos permite observar la ca-
pacidad de agencia del sujeto, “des-esencializar las 
identidades y verlas a través del caleidoscopio de la 
diversidad” (Mazariegos).

• Mirar con microscopio al catolicismo:  diversidad, 
de movimientos, autonomía creyente, “católicos a 
mi manera” y “católicos, pero”

• Mirar con telescopio a las minorías (apreciarlas 
como conjunto): las numerosas experiencias de la 
diferencia en el calendario festivo, en la alimenta-
ción, en el vestido, en el consumo cultural.  

• Gestión diversa de las tensiones, las microviolen-
cias y la discriminación:

o Ningún entrevistado expresó querer impo-
ner sus valores al conjunto de la sociedad.

o Estrategia como minoría religiosa: repre-
sentar a su grupo frente a la sociedad ma-
yor, mostrar que un orden moral es posible, 
dar ejemplo. 

o Estrategia como minoría “sin religión”: crítica 
a las instituciones religiosas por parte de quie-
nes han sufrido rechazos y discriminación. 
Frecuente apreciación de las religiones como 
depositarias de tradiciones de valor universal.

 
• Estigmas entre las minorías:  fronteras móviles, no 

infranqueables. 
• Emergencia de vínculos entre vertientes diversas: la 

máxima evangélica del amor y la regla de oro: “no 
hacer al otro lo que no quieras que te hagan a ti”.

• Se generan fórmulas de convivencia en la práctica, 
avaladas por la religión misma.  Clave de conviven-
cia de muchas familias interreligiosas e intercon-
viccionales.

• Área de oportunidad: pocas referencias a la convi-
vencia interreligiosa o interconviccional en térmi-
nos de derechos y libertades laicas.

La Red de Investigadores del Fenómeno Religioso 
en México (RIFREM) articula esfuerzos encaminados 
al estudio científico del fenómeno religioso.  Esta red 
está conformada por académicos y estudiantes prin-
cipalmente de México, pero también de otros países.

La RIFREM surge en 1998 cuando un pequeño grupo 
de investigadores de instituciones académicas de la 
ciudad de Guadalajara interesados en el estudio de 
la religión, tuvieron la idea de reunir a los colegas de 
los estados del centro occidente de México que in-
vestigaran la misma temática, y convocaron al Primer 
Encuentro Regional de Investigadores del Fenómeno 
Religioso en el Centro Occidente de México.
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En este primer Encuentro se conformó lo que se llamó 
la Red Regional de Investigadores del Fenómeno Reli-
gioso, con la finalidad de intercambiar experiencias y 
puntos de vista de una manera continua.

En el 2004 amplió su carácter nacional con la fina-
lidad de invitar a participantes de todo el país. Al día 
de hoy la RIFREM ha llevado a cabo 22 Encuentros en 
distintas ciudades de México y 2 en el extranjero. 

 

Ponentes

NAHAYEILLI B. JUÁREZ HUET

Doctora en Antropología Social. Profesora investiga-
dora del Centro de Investigaciones y Estudios Superio-
res en Antropología Social (CIESAS-sede peninsular). 
Miembro del Sistema Nacional de Investigadores. Te-
mas de investigación: reconfiguraciones y circulación 
de creencias y prácticas religiosas en contextos urba-
nos y transnacionales, especialmente de las religiones 
afroamericanas y espiritualidades/religiosidades con-
temporáneas vinculadas a la Nueva Era en México.  Re-
cientemente ha publicado Dos narizones no se pueden 
besar. Trayectorias, usos y prácticas de la tradición ori-
sha en Yucatán, publicado por CIESAS/UNAM (2019).

Construir redes o consolidar espacios 
comunitarios como lugares de 
resistencia y lucha, autoorganizar la 
experiencia de religiosidad, reformularla, 
poner en tela de juicio leyes de Dios, 
flexibilizarlas o crear nuevas.“
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CRISTINA GUTIÉRREZ ZÚÑIGA

Doctora en Ciencias Sociales. Profesora-investigadora 
de tiempo completo en la Universidad de Guadalaja-
ra. Investigadora Nacional nivel II. Temas de investiga-
ción: Diversificación y pluralización religiosa en Méxi-
co, diversidad religiosa en la escuela pública. En 2020 
ha publicado: “Religious reconfiguration in Mexico: 
Beliefs and Practices National Survey, 2016”. 

RENÉE DE LA TORRE

Doctora en Antropología Social. Profesora Investiga-
dora del CIESAS Occidente. Investigadora Nacional 
nivel 3. Co-fundadora de la Red de Investigadores del 
Fenómeno Religioso en México (RIFREM) y colabora-
dora en su Comité Académico. Temas de investiga-
ción: estudio de la diversidad religiosa en México. En 
2020 publicó el libro Cambio religioso en Guadalajara. 
Perfiles y comportamientos a lo largo de tres décadas 
(1996-2016), 2020, El Colegio de Jalisco/Universidad de 
Guadalajara, 2020.

En México hay una especie de 
analfabetismo religioso, somos 
analfabetas en la religión de los 
otros, esta jornada contribuye a 
la alfabetización religiosa. Se ha discutido mucho sobre la laicidad, 

por mucho tiempo en México pensábamos 
en que el modelo de laicidad de división 
entre Estado y religiones era el único 
modelo, nuestro patrimonio, también eso 
nos muestra que hay distintos modelos de 
laicidad, estamos viendo que la laicidad 
se puede construir a través de modelos de 
colaboración con las religiones y no solo 
divisionismo, eso implica nuevos retos y 
dilemas, desde donde cada uno está.

“ “
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Comentaristas

ALEJANDRO ORTIZ COTTE

Licenciado en Administración de empresas. Maes-
tro en Teología y mundo contemporáneo. Doctor en 
Educación. Ha estudiado teología en Brasil, Costa Rica, 
Deusto, Puerto Rico y Ciudad de México. Miembro de 
Amerindia Continental, del grupo latinoamericano del 
proyecto de Recepción del Vaticano II y del Comité 
ejecutivo del Foro Mundial de Teología de la Libera-
ción.  Ha dado clases en Cebitepal del CELAM, Webi-
nars en el Foro Social Mundial, en el Boston Collegue 
y otros centros teológicos. Ha sido parte del equipo de 
asesores de la CLAR (Conferencia Latinoamericana de 
Religiosos) y desde 2007 trabaja en la Universidad Ibe-
roamericana Puebla.

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA

Licenciado en Ciencias y Técnicas de la Información 
con estudios de maestría en Sociología, Ciencias Polí-
ticas y Educación. Fue secretario ejecutivo de la Comi-
sión Nacional de Intermediación (CONAI). Fundador, 
Director y Presidente de Servicios y Asesoría para la 
Paz (Serapaz A.C.). Actualmente es miembro del Mo-
vimiento por la Paz con Justicia y Dignidad, del Gru-
po Paz con Democracia, de la Coordinación de la Red 
Latinoamericana de Constructores de Paz, de la red 
civil internacional Mediation Support Network y Vi-
cepresidente del Board de Global Partnership for the 
Prevention of Armed Conflict. En 2017 recibió el Pre-
mio Nacional de DDHH que otorga la Presidencia de 
la República y la CNDH.

El fenómeno religioso es diverso, 
plural y móvil, tiene fronteras 
débiles, lo hacen personas en la 
vida cotidiana

Paz como proceso, que incluye no solo 
entender lo inmediato, sino entender la 
dinámica estructural profunda donde 
están sembradas las condiciones de la 
violencia. Hay claves del trabajo de paz, 
hemos aprendido que hay dolores y 
experiencias que podemos compartir y 
vivir juntos, nueva manera de entender la 
integralidad, la dignidad y la clave de que 
no es posible construir paz sin sujetos.“ “
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DANZA DE LA ORDEN SUFÍ NUR ASHKI 
JERRAHI DE MÉXICO 

 

...Solo cuando cesa el agitado transcurrir de las 
olas, el océano ilimitado muestra su serenidad 

eterna…

Este dicho sufí señala el océano de la experiencia de 
la Paz a la que tiene acceso la humanidad a través 
de la Remembranza de Dios, de su Fuente. Una paz 
que arraiga en la matriz nutricia de la Compasión y la 
Misericordia divina todo abarcadora. Así, los atributos 
femeninos y las mujeres son parte esencial de la espi-
ritualidad humana. 

Espacio Abierto 

Es el lugar sin lugar

en el que todas las plegarias y las intenciones elevadas

fructifican.

Espacio Abierto es el único sabor

que impregna a todos los seres, a todos los sucesos.

Espacio Abierto no es un espacio.

Espacio Abierto no es algo abierto o cerrado.

Espacio Abierto no tiene forma.

Espacio Abierto no es carencia de forma.

Uno no puede describir al Espacio Abierto diciendo lo 
que no es.

No existe forma de describir lo que ya es.

No hay nada dentro del Espacio Abierto,

tampoco hay nada fuera de él.

Espacio abierto sí es una madre amamantando a su hijo.

Espacio abierto es un juego de infancia.

Espacio Abierto es la justicia, la belleza, la misericordia,

la luz translúcida que se manifiesta como el cosmos.

Espacio Abierto es plenitud.

Es todo aquello por lo que las tradiciones espirituales 
suplican,

lo que visualizan y han visualizado profunda y 
auténticamente

desde el inicio mismo de la conciencia;

toda esta riqueza es la plenitud del Espacio Abierto.

Espacio Abierto es lo que escucha en este momento.
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Espacio Abierto es la temporalidad

 que nosotros identificamos como “este momento”.

El Espacio Abierto es infinitamente articulado.

Este habla a través de todo lenguaje posible.

Habla por medio de las expresiones no verbales de 
nuestras vidas.

Su perfecto silencio es un discurso perfecto.

Su perfecto discurso es perfecto silencio.

Una profusión, una cascada de nombres

indican el Espacio Abierto.

Estos son algunos de los nombres del Espacio Abierto:

micrófono, piso, manos, ojos,

aire, candelabro, Chicago, planeta Tierra.

Espacio Abierto es sublime reticencia.

 
Ni una sola explicación, ni una sola declaración

se emite desde el Espacio Abierto

Las palabras dejan de ser palabras por el Espacio Abierto.

Los sonidos dejan de ser sonidos,

los sabores dejan de ser sabores

por el Espacio Abierto.

Nos perdemos

para encontrarnos

como eso, Espacio Abierto.                             

Autor: Lex Hixon 
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Objetivo

Promover el respeto a la diversidad religiosa en nues-

tro país a fin de abonar a la cultura de paz, mediante el 

diálogo con actores del ámbito religioso, la formación 

interdisciplinar de la diversidad religiosa dirigida a aso-

ciaciones religiosas y funcionarios de los tres niveles 

de gobierno y la difusión de los elementos identitarios, 

religiosos y comunitarios.
 MESA DE DIÁLOGO APORTES Y ACCIONES 

DE LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS A LA 
CONSTRUCCIÓN DE PAZ
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Mesa de diálogo “Aportes y acciones de las comuni-
dades religiosas a la construcción de paz”

Participantes: Arturo Carrasco (Iglesia Anglica-
na, BNB-Eje de Iglesias), Liz Márquez (Asociación 
Mexicana de Mujeres Islámicas), Juan Carlos Qui-
rarte (Salesianos), Mary Ibáñez (Scientology Méxi-
co), Luz Angélica Arenas y José Marroquín (Dimen-
sión Pueblos Originarios CEPS). 

Modera: Jorge Eduardo Basaldúa Silva (DGAR)

Uno de los principales desafíos que tienen hoy las re-
ligiones es una reflexión en perspectiva interreligiosa, 
intercultural e interétnica que contribuya a construir 
un discurso inclusivo del otro, donde quepamos todos 
y todas. Así, el diálogo interreligioso debe traducirse en 
un compromiso por la justicia y un trabajo articulador 
por la paz. 

De ahí que el objetivo de esta segunda mesa sea com-
partir las acciones y el trabajo de construcción de paz 
que realizan algunas comunidades religiosas para gene-
rar un diálogo entre diversos actores, a fin de identificar 
posibilidades de colaboración en la construcción de paz.

Puntos más destacados de la mesa

Arturo Carrasco (Iglesia Anglicana,  
BNB-Eje de Iglesias)

¿Cuál es el papel que juegan las comunidades reli-
giosas en la construcción de paz?

Sin proponérmelo me enfrenté con la desaparición 
forzada, tres casos directos en la parroquia, de más 
de 90 mil a lo largo del país. Los familiares cercanos 
se repliegan y toman distancia de los que están en la 
búsqueda, pero se encuentran con otras familias que 
están en la misma situación, con colectivos. Se confor-
man organizaciones de forma espontánea, sin regis-
tro, pero tienen horas de vuelo compartiendo esa ma-
teria, saberes, conocimientos. Así hay colectivos que se 
van integrando.

La Red de Enlaces Nacionales que impulsa la Brigada 
Nacional de Búsqueda es un ejemplo de ello. 

Se han hecho cinco búsquedas en campo, en fosas 
clandestinas, la sexta está pensada para Morelos1 y ha-
brá una séptima en Michoacán, donde las condiciones 
de seguridad son un desafío interesante. Este sector 
de víctimas ha impulsado la creación de leyes y de-
pendencias a nivel nacional. Estamos picando piedra 
en esa materia, desde la convicción de la fe respalda-
mos dando prioridad a familiares en búsqueda.

1  Al momento en el que se realizó esta Jornada no se había 
llevado la BNB de Morelos, pues se realizó al mes siguiente.
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¿Cuáles son los principales retos para el trabajo en 
construcción de paz?

El fundamentalismo y el integracionismo son dos ries-
gos latentes, sin embargo, el mayor reto que enfrenta-
mos en la búsqueda de familias, el mayor reto es la in-
diferencia, los números crecen de forma exponencial 
En la parroquia de la Sagrada Familia se está dando un 
taller de osteología, para poder reconocer restos hu-
manos y diferenciarlos de restos animales. 

Por otro lado, hay un sector ultraconservador en el 
anglicanismo, pero, quienes no somos parte de él, es-
tamos pensando en la teoría de la encarnación, en la 
imagen y semejanza; no tiene que ver con el color, con 
la estatura, sino con ser humano; y si podemos compro-
meternos con esta comprensión de la divinidad huma-
nizada, la humanidad pueda recuperar su divinización, 
los migrantes, las mujeres, lxs niñxs, los adolescentes, 
los jóvenes, las víctimas de desaparición forzada. 

Hay un doble desafío, a las personas perpetradoras del 
mal hay que ayudarles a recuperar su dignidad huma-
na. Identificar la dignidad divina en toda persona.

Otros aportes

En estos ejercicios de la BNB, el trabajo con familiares 
centroamericanos que buscan hijas e hijos aquí en 
México es un asunto interreligioso, hemos declinado a 
nuestras sesudas convicciones. El obispo Moisés de la 
iglesia metodista y yo, que soy anglicano, estuvimos en 
la cuarta brigada en Guerrero. Necesitamos esa disposi-
ción, reconocer el aliento divino en la otredad compleja, 
en el ateísmo, en la complejidad de la religiosidad. 

Se requiere humanizar la causa, humanizar a las víctimas 
y a los familiares en búsqueda, no quieren ni culpables ni 
venganza, sino encontrar a sus familiares desaparecidos 
para que, siendo el caso, tengan cristiana sepultura. 

La Iglesia Anglicana de México forma parte de una fa-
milia a nivel mundial, la  Comunión Anglicana. Asumen el 
Credo de los Apóstoles, como símbolo Bautismal, y el Cre-
do Niceno, como declaración suficiente de la Fe cristiana. 

Es una iglesia católica y apostólica porque ha guarda-
do en la ordenación de sus ministros la Sucesión Apos-
tólica desde Jesucristo y ha mantenido la Doctrina y 
Culto desde la Iglesia Primitiva

ARTURO CARRASCO GÓMEZ

El Reverendo es licenciado en comunicación y teólogo 
por el Seminario de San Andrés, de la Iglesia Anglicana; 
Provincial de Comunicación de la Iglesia Anglicana de 
México; rector de la parroquia de la Sagrada Familia en 
la Ciudad de México; profesor de la Escuela Nacional de 
Antropología, la Comunidad Teológica de México y el 
Centro de Estudios Teológicos de San Andrés; participa 
en los colectivos ecuménicos de Iglesias por la Paz, el 
Observatorio Eclesial y el Eje de Iglesias, de la Brigada 
Nacional de Búsqueda de Personas Desaparecidas.

Hay un doble desafío, a las personas 
perpetradoras del mal hay que 
ayudarles a recuperar su dignidad 
humana. Identificar la dignidad 
divina en toda persona.“
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A través del colectivo Uniendo Esperanzas, del Valle de 
México, articula con la Red de Enlaces Nacionales, donde 
participan colectivos de familiares en búsqueda de Méxi-
co y del extranjero. Acompaña pastoralmente diferentes 
actividades de búsqueda en campo, así como diligencias 
de búsqueda en vida, tanto en lo local como en la Brigada 
Nacional de Búsqueda de Personas Desaparecidas.

Mary Ibáñez (Scientology México)

¿Cuál es el papel que juegan las comunidades reli-
giosas en la construcción de paz?

La paz es la posibilidad de construir juntos, respetando 
nuestras diferencias y fortaleciendo valores en común. 
Más allá de la ausencia de conflicto, es la esperanza de 
un futuro mejor, certeza de nuestras creencias, con-
fianza en el prójimo, reconocer nuestra naturaleza es-
piritual. Unidos es como nos convertimos en una fuerza 
imparable ante la incertidumbre, la violencia, la crimi-
nalidad y la degradación; el logro de la paz es una mi-
sión compartida con los talentos de cada uno de noso-
tros puestos en acción no únicamente para uno mismo. 
La iglesia de Scientology trabaja para cualquier per-
sona, no solo para Scientology, que tenga las herra-
mientas para ayudarse a sí mismo y a los demás. Todas 
nuestras actividades están encaminadas a ello, hay un 
programa de recuperación de valores y reconstruc-
ción del tejido social; otro programa sobre las drogas; 
el programa Unidos por los DDHH, para educar en 
DDHH, para hacerlos realidad, conociéndolos, com-
prendiéndolos y entendiéndolos; el programa de mi-
nistros voluntarios; ofrecemos opciones prácticas para 
ayudarle a cualquier persona en el área donde esté y 
cursos gratuitos en línea de temas cotidianos.

¿Cuáles son los principales retos para el trabajo en 
construcción de paz?

El desafío consiste en conocer tu propia fe, vivirla, 
practicarla.  Ser un digno representante de ella, verás 
que el mundo volverá a tener esperanza y descubrirás 
amigos donde te han hecho creer que hay enemigos. 

Otros aportes

En el caso específico de trasladar lo individual a lo co-
lectivo, vivir con orgullo tus creencias, puede ser más 
útil para el trabajo colectivo. Estar comprometidos 
para que exista diálogo interreligioso y de las religio-
nes a otros actores de la sociedad.
 
 
Scientology, del latín  scio, “conocimiento”, y del grie-
go logos, “estudio del”. Scientology es el estudio del 
conocimiento, es una religión contemporánea que 
ofrece una ruta precisa que conduce a una completa y 
certera comprensión de la verdadera naturaleza espi-
ritual de cada uno.
Scientology consta de un vasto cuerpo de conoci-
mientos derivado de ciertas verdades fundamentales.

Además, Scientology sostiene que el hombre es bási-
camente bueno y que su salvación espiritual depende 
de sí mismo, de sus semejantes y de lograr herman-
dad con el universo.

Scientology no es una religión dogmática en la que a 
alguien se le pide que crea algo por fe solamente. Al 
contrario, uno descubre por sí mismo que los princi-
pios de Scientology son verdaderos aplicando sus prin-
cipios y observando o experimentando los resultados.



46 47

MARGARITA IBÁÑEZ TURNBULL (MARY IBÁÑEZ)

Ministra voluntaria de la Iglesia de Scientology, Cien-
ciología de México A.R. Desde hace 25 años dedica la 
mayor parte de su tiempo como voluntaria en diversas 
actividades de construcción de paz y promoción de los 
derechos humanos y la libertad religiosa.

Ha sido miembro de la Red Juvenil Interreligiosa “Pro-
motores de Paz” y de la Mesa Interinstitucional de Pre-
vención del Delito de la Alcaldía Benito Juárez.

Es miembro fundadora de “Unidos, Red de Acción de 
la Sociedad Civil Organizada”, fundada en coordina-
ción con el Centro de Información de Naciones Unidas 
para México, Cuba y República Dominicana.

Actualmente, es miembro de la Mesa Directiva del 
Consejo Interreligioso del Estado de México.

Ha participado representando a su Iglesia en diferen-
tes eventos internacionales, como el Maratón Interna-
cional por la Libertad Religiosa (Berlín), Festival Cul-
tural Interreligioso y Conferencia Internacional para 
Eliminar la Discriminación Religiosa (París), el Festival 
Arte para Todos. Promoviendo los Objetivos del Mile-
nio de las Naciones Unidas (Tegucigalpa), entre otros.  

Liz Márquez (Asociación Mexicana  
de Mujeres Islámicas)

¿Cuál es el papel que juegan las comunidades reli-
giosas en la construcción de paz?

Reeducar y descalificar discursos violentos y conviccio-
nes falsas, encaminar a la salud mental y a la construc-
ción de paz, reeducar a los musulmanes en tradición y 
a los que se convierten al Islam. Jornadas con grupos 
vulnerables en redes sociales (jóvenes, madres solteras, 
viudas), banco de datos que incluyen testimonios de 
mujeres violentadas dentro de la comunidad. Estable-
cemos relaciones afectivas sanas, basadas en el respe-
to, admiración y paciencia, marcamos vínculos sanos.

Los aportes que tenemos son estos cursos para iden-
tificar tipos de violencia, hemos hecho estudios socio-
lógicos, incentivar a que las comunidades religiosas se 
registren ante la ley de culto público. Campañas de ayu-
da filantrópica, banco de alimentos, donamos libros en 
cárceles, donamos juguetes a orfanatos, le damos tiem-
po a los ancianos, lo que conlleva la filantropía.
¿Cuáles son los principales retos para el trabajo en 
construcción de paz?

Entre los retos está reeducar a las personas, pero sobre 
todo reeducarnos a nosotros mismos. La sinceridad, 
el compromiso, el amor, la entrega, la ayuda mutua y 
otras formas en el orden espiritual, moral, político. Re-
cuperar los espacios comunes en el campo de la ética, 
sí hay condiciones cuando nos reconocemos unos a 
otros y nos aceptamos. 

Otros aportes

En conjunto con otras comunidades apoyamos en 
cómo se lleva a cabo la denuncia, el acompañamien-
to de las víctimas. En el ámbito nacional, reeducación, 
conocer las causas y saber identificar algunos aspec-

Conoce tu propia fe, vívela, practícala.  Sé 
un digno representante de ella, verás que 
el mundo volverá a tener esperanza y 
descubrirás amigos donde te han hecho 
creer que hay enemigos.“
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tos que son violencia, como la violencia pasiva. Para 
construir la paz y conocerla debemos identificar esa 
violencia, las causas que la originan. 

La Asociación Mexicana de Mujeres Islámicas (AMMI) 
fue fundada en 2011, centrada en la filantropía, cultura 
y educación, fomento a la paz y el servicio; se enorgu-
llece de su diversidad y mentalidad abierta, compro-
miso cívico y construcción comunitaria.

La AMMI busca llegar a ser un instrumento que permi-
ta comprender la fe  musulmana y  entenderla de una 
manera simple e innovadora. Ha realizado campañas 
filantrópicas beneficiando personas sin distinción de 
credo, nacionalidad, género u orientación sexual.

Ofrece un servicio de biblioteca virtual gratuita, fo-
menta la cultura mexicana, ofrece cursos en materia 
religiosa sin el objetivo de conseguir adeptos. Realiza 
donación de libros en cárceles, casas de cultura y otros 
espacios comunitarios.

También realizan acciones para recuperar espacios 
públicos y fomentar la vida urbana desde la promo-
ción cultural a través de exposiciones, el cuidado am-
biental y el impulso a la economía local. Participa en 
campañas por la paz y la tolerancia religiosa en distin-
tos países de Europa, Medio Oriente y América Latina, 
y  proporciona asesoría jurídica principalmente sobre 
asuntos femeninos islámicos.

LIZ MÁRQUEZ

Licenciada en Derecho por la UNAM, abogada litigan-
te en la rama civil y penal. Especialista en Asociaciones 
religiosas por la Universidad de Illinois y en Derecho 
comparado mexicano e islámico.

Es miembro del Mahdi Volunteers of Islamic Educa-
tion Center, de Houston, Texas, así como de la Asam-
blea Mundial Ahlul Bayt de Teherán, Irán.

Cuenta con un diplomado en Jurisprudencia e His-
toria por la Universidad Nayaf de Iraq; un curso sobre 
Teología en la Universidad Internacional Islámica Al 
Mustafa, en Qom, Irán; y un diplomado en Sociología 
Religiosa por el Colegio de México.

Ha sido conferencista en instituciones tanto públicas  
como privadas.

Para construir la paz y conocerla 
debemos identificar esa violencia, 
las causas que la originan.“

Luz Angélica Arenas y José Marroquín 
(Dimensión Pueblos Originarios CEPS)

¿Cuál es el papel que juegan las comunidades reli-
giosas en la construcción de paz?

Dentro de la Iglesia Católica, desde distintas identida-
des, formamos esta dimensión de pueblos originarios, 
trabajo que involucra a muchos agentes desde hace 
años. Relacionamos la paz con los elementos que 
constituyen el buen vivir. El buen vivir es tener una 



50 51

relación armónica con la humanidad, la naturaleza y 
los fundamentos de la tradición indígena de nuestras 
abuelas y abuelos, mirar el corazón de la comunidad 
para tener un buen diálogo y que no nos falte nada. Es 
lo más cercano a la paz. 

Desde este entendimiento, tomar parte en los diversos 
procesos pastorales que tienen como protagonistas a 
los pueblos originarios, religiosas, religiosos, laicas y 
laicos. Las formas de vida de los pueblos nos hacen 
descubrir en nuestras propias tradiciones elementos 
que valen la pena para combatir la violencia. Recono-
cemos la visión de los pueblos y el mensaje de Jesús, 
y esto nos anima a pensar que es posible no como 
sueño, sino como realidad, vivir en un mundo de rela-
ciones fraternas y sororales, horizontales, con menos 
oportunidades para la violencia y con espacios colecti-
vos para tratar los desajustes comunitarios.

La práctica de los pueblos originarios nos dice que es 
posible aprender de los errores cometidos. Quienes 
participamos en ello y motivados por las reflexiones 
de comunalidad -término de Floriberto Díaz-, coinci-
dimos en la reflexión de que el proyecto de vida de los 
pueblos originarios se sostiene en cinco roles, pilares 
en la construcción de paz: asamblea como espacio de 
diálogo; autoridades comunitarias, que son elegidas 
por el servicio de la comunidad; la tierra, es decir, el 
arraigo, el territorio, no solo el espacio físico, sino las 
relaciones y roles; trabajo comunitario con diversas 
formas: tequio, faena, mano vuelta (en algunas oca-
siones se ha confundido con trabajos impuestos, pero 
han sido reapropiados por los mismos pueblos para 
convertir el trabajo en beneficio del colectivo); la fiesta.  

Tenemos proyectos de salud comunitaria, no solo 
como ausencia de enfermedad. Hemos generado 
cambios culturales, mujeres como constructoras de 
historia, acompañamiento a procesos de la propia es-
piritualidad y ritualidad de pueblos originarios.

¿Cuáles son los principales retos para el trabajo en 
construcción de paz?

En el territorio se da la experiencia de Dios, se actua-
lizan las relaciones, se reconstruyen las relaciones en-
tre los miembros, se da el intercambio de trabajo en 
el territorio, en el territorio se siente la responsabilidad 
del otro y la otra, por eso es fundamental el desafío. 
Ante proyectos de hidroeléctricas, mineras, siembras 
de transgénicos, pueblos de Chiapas y Guerrero tienen 
que huir para salvaguardar su vida, porque su territorio 
está amenazado, y amenazada su vida. Existen cam-
pos agrícolas en situaciones inhumanas donde fami-
lias tienen que ir a trabajar en condiciones de escla-
vitud. La paz es uno de los caminos del buen vivir y 
si su territorio está amenazado están amenazadas las 
demás condiciones.

Hay muchos retos para los pueblos originarios y la re-
lación con el Estado. Se impone la violencia y se im-
ponen las soluciones y los pueblos quedan al margen.

Otros aportes

Algunos fieles piden que se les bendigan las armas; que 
se haga un matrimonio a la fuerza. Frente a la violencia 
del crimen organizado no tiene uno las respuestas. 

Los pueblos originarios tienen sus propios procesos 
para construir la comunalidad. Llegamos con la idea de 
que les llevamos a Dios, y no reconocemos que tienen 
experiencia de Dios desde hace milenios; no reconocer 
es una forma de violencia que puede destruir la comu-
nalidad. Al querer evangelizarlos los seguimos viendo  
como destinatarios. Si no damos ese paso, fragmenta-
mos la comunalidad de los pueblos que han construido 
hace años.

Dejemos de verlos como destinatarios para reconocer-
los como sujetos.
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La Dimensión Episcopal de Pastoral de Pueblos Origi-
narios y Afromexicanos es una instancia de la Conferen-
cia del Episcopado Mexicano de la Iglesia católica, que 
acompaña a los pueblos originarios y afromexicanos en 
su experiencia de Dios, en sus proyectos de vida y en el 
florecimiento de las Iglesias autóctonas, a fin de que estos 
pueblos tengan vida digna y sean sujetos de su evangeli-
zación y desarrollo en la sociedad y en la iglesia.

HERMANA LUZ ANGÉLICA ARENAS VARGAS

Religiosa de la congregación de Carmelitas del Sagrado 
Corazón, estudió la carrera de Filosofía con especialidad 
en Ciencias Sociales y un Diplomado en Psicoterapia 
Gestalt. Cuenta, además, con  un Diplomado en Crianza 
con Ternura y Buen Trato y otro en Derechos Humanos. 

Fue Secretaria Nacional del Movimiento Juvenil Car-
melitano en el Ecuador. Trabajó durante dos años con 
indígenas migrantes Wiraritari en Guadalajara y fue 
parte del Equipo Coordinador de la Pastoral Indígena 
Migrante en la Arquidiócesis de México. 

Trabajó pastoralmente  y compartió la vida en la Sierra 
Tarahumara con indígenas Rarámuris y Tepehuanes. 

Voluntaria de Amnistía Internacional en el tema de 
Derechos Indígenas. 

Actualmente es miembro de la Articulación Ecuméni-
ca Latinoamericana de Pastoral Indígena, AELAPI. Es 
miembro de la Red Eclesial Ecológica Mesoamérica, 
REMAM y es Secretaria Ejecutiva de la Dimensión de 
Pastoral de Pueblos Originarios y Afromexicanos de la 
Comisión Episcopal para la Pastoral Social.

PBRO. JOSÉ ROSARIO MARROQUÍN FARRERA

Mexicano, con Maestría en Hábitat y Equidad Socio-Te-
rritorial por la Universidad Iberoamericana Puebla. Tiene 

una Licenciatura en Ciencias Teológicas por la Universi-
dad Iberoamericana México. Es Licenciado en Filosofía 
con Especialidad en Ciencias Sociales, por el ITESO.

Investigador del Instituto de Investigaciones en Medio 
Ambiente de la Universidad Iberoamericana, Puebla. 
Docente de las cohortes 2017 y 2018 del diplomado 
conjunto del Centro de Investigación y Educación Po-
pular y la Pontificia Universidad Javeriana de Cali so-
bre procesos latinoamericanos de incidencia frente a 
los proyectos de integración regional en las regiones-
Amazonía, Mesoamérica y Andes.

Es promotor educativo en Fomento Cultural y Educativo, 
A.C., integrante del equipo Sierra Norte de Veracruz con 
presencia entre los pueblos mexcatl, ñuhú y masapijnij. 

Fue Coordinador de comunicación y director del Cen-
tro de derechos humanos Miguel Agustín Pro en la 
Ciudad de México, y, además, fue coordinador de for-
mación en el Servicio Jesuita de Jóvenes Voluntarios 
I.A.P. en la Ciudad de México.

Actualmente colabora en la Dimensión de Pastoral de 
Pueblos Originarios y Afromexicanos de la Comisión 
Episcopal para la Pastoral Social en el tema de Tierra, 
Territorio y Derechos de los Pueblos Indígenas.

La paz es uno de los caminos del 
buen vivir y si su territorio está 
amenazado están amenazadas 
las demás condiciones.“
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Juan Carlos Quirarte (Salesianos)

¿Cuál es el papel que juegan las comunidades reli-
giosas en la construcción de paz?

Somos una congregación dentro de la iglesia católica. 
La mayoría de religiones y espiritualidades tienen tres 
componentes: contenido de la fe que aprendemos, 
es decir, teología; moral o praxis, cómo vivimos lo que 
creemos; una conectividad con lo que creemos, la in-
teracción con esta trascendencia, en algunos liturgia. 
Teología, moral y liturgia, si están armonizados contri-
buyen a la paz, lo que implica una coherencia entre 
lo que creo y lo que practico y no prácticas aisladas. 
Hay un problema cuando creo que mi vida religiosa la 
vivo porque participo en ritos, pero la desencajo de mi 
forma de ser. 

Como comunidades religiosas se tiene un sentido, un 
saberse aquí y un para qué. En los cinco continentes 
tenemos una gama de acción grande, hemos decidi-
do tener como prioridad tres poblaciones juveniles:  
una, en movilidad, desplazados forzadamente, los que 
están en tránsito, refugiados, repatriados; esta misma 

metodología con los jóvenes en conflicto con la ley, 
atender a los que están en conflicto y también los que 
están dejando el crimen organizado; el tercer momen-
to: jóvenes en condición de restricción, por pertenecer 
a un pueblo originario o tener una discapacidad.  

Para llegar a la justicia hay que intentar solucionar lo 
que está violentando, la violencia estructural. 

¿Cuáles son los principales retos para el trabajo en 
construcción de paz?

Materializar la narrativa, si no queda en abstracto, busca-
mos hacer concreto en el día a día aquello que creemos, 
el principal reto es cuando nos hacemos autorreferen-

ciales y queremos ver todo desde nuestra perspectiva, 
comprender al otro es mirarlo desde otro ángulo, en este 
sentido la comprensión nos ha ayudado muchísimo, en-
contrar que hay una gran diversidad, otro error es enten-
dernos como subjetividades cerradas, monolíticas. 

Otro gran desafío es que muchas veces, por el estatus 
que se nos brinda, caemos en ser un grupo de poder, 
grupo colonizador de otros, en ese sentido no hace-
mos nuestra misión.

Otros aportes

Hay un ejercicio de deconstrucción, hemos venido cam-
biando, de hacer intervención y pensar en interacción; 
mejor capacidad de escucha, ponerse en el lugar del otro.

Los salesianos de Don Bosco, oficialmente conoci-
dos como la Sociedad de San Francisco de Sales, son 
reconocidos en la Iglesia Católica como un instituto 
religioso clerical de derecho pontificio, dedicado a las 
obras apostólicas. Son una congregación religiosa mas-
culina dedicada a la actividad apostólica y misionera 
y a las muchas obras que la caridad cristiana ha sus-
citado, pero sobre todo al servicio de los jóvenes, es-
pecialmente de los que están en mayor condición de  
vulnerabilidad, de pobrezas y violencias. Fundada por 
San Juan Bosco, un educador italiano del siglo XIX, es-
tamos presentes en 133 países en los cinco continentes.

JUAN CARLOS QUIRARTE MÉNDEZ

Doctor en Antropología Social. Maestro en Estudios 
Humanísticos. Licenciado en Filosofía. Licenciado en 
Teología, director general de la “Red América Social 
Salesiana” que implica las obras sociales para jóvenes 
en riesgo de 22 naciones del continente, director de 
la Oficina de Planificación y Desarrollo Inspectorial de 
México con sede en Guadalajara, desde la que dirige in-
vestigación sobre juventudes y diseña proyectos para 
poblaciones juveniles en movilidad, en conflicto con la 
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ley y en desventaja social por su condición. Columnista 
de periódicos nacionales. Ha recibido premios estata-
les y nacionales por su trabajo social y generación de 
proyectos para jóvenes. Ha participado como confe-
rencista y en diversos foros, de espacios nacionales e 
internacionales. Destacan sus intervenciones en Na-
ciones Unidas, tanto en la sede de NY (ECOSOC) como 
la de Ginebra, en Suiza.

DANZA DE ESPIRITUALIDAD MEXICA
Conformidad Ollinkan, fundada en 1992. 

Su trabajo tiene como base el rescate de espacios y 
servicios comunitarios en escuelas, barrios originarios, 
unidades habitacionales, así como casas de cultura y 
demás que tenga que ver con el arte y la cultura.

Cada grupo o kalpulli tiene su propia personalidad y 
dinámica, lo que hace que tengan más diversidad e 
incluso sean incluyentes de la diversidad de culturas 
y comunidades.

 

Niquitoa

Niqitoa ni Nesaualkoyotl:

¿Kuix ok neli nemoua in tlaltikpak? 
An nochipa tlaltikpak: 
san achika ya nikan. 

Tel ka chalchiuitl no xamani, 
no teokuitlatl in tlapani, 

no ketsali posteki. 
An nochipa tlaltikpak: 
san achika ye nikan.

Hay un problema cuando creo 
que mi vida religiosa la vivo 
porque participo en ritos, pero la 
desencajo de mi forma de ser.“
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Yo lo pregunto

Yo Nezahualcóyotl lo pregunto:

¿Acaso de veras se vive con raíz en la tierra?

Nada es para siempre en la tierra:

Solo un poco aquí.

Aunque sea de jade se quiebra,

aunque sea de oro se rompe,

aunque sea plumaje de quetzal se desgarra.

No para siempre en la tierra,

solo un poco aquí.

Autor: Nezahualcóyotl     

MUESTRA FOTOGRÁFICA MUJERES, 
RELIGIONES Y CONSTRUCCIÓN DE PAZ

En la DGAR, desde el comienzo de la actual adminis-
tración, nos ocupa el tema de la construcción de paz 
desde las comunidades religiosas. En 2021 incorpo-
ramos otro actor al binomio paz-religión, pusimos el 
acento en las mujeres.  Es por ello que la muestra fo-
tográfica que acompañó la jornada versó sobre qué 
hacen las mujeres al interior de las comunidades reli-
giosas con el objetivo de construir la paz.
 
Las mujeres son quienes muchas veces sufren de ma-
nera desproporcionada conflictos que pocas veces son 
generados por ellas, sin embargo, son mucho más que 
víctimas, son activas y proactivas en procesos de cons-
trucción de paz en diversas partes del mundo; ya sea 
en movimientos políticos, en procesos de sanación y re-
conciliación, en la prevención de los conflictos, en la pro-
moción del diálogo para buscar acuerdos de paz, etc. 
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Asimismo, hay una creciente demanda para que las 
mujeres, sus agendas, sus necesidades y sus lideraz-
gos sean visibilizados y tomados en cuenta. 

Como parte de visibilizar a las mujeres y su traba-
jo, incluimos esta exposición fotográfica que estuvo 
conformada por 14 imágenes de distintos grupos y 
asociaciones religiosas. 


